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			Prólogo

			Prácticamente, faltaban dos semanas para que fuera la boda de mi hermana mayor, Isabelle, o, mejor dicho, de mi única hermana. Esto me tenía bastante nerviosa y estresada, por mucho que hubiera intentado ocultarlo. 

			Y es que mi tarea, aparte de dama de honor principal, era ser una especie de coordinadora o planeadora de la boda, a pesar de que los futuros suegros de mi hermana se habían ofrecido a pagar por una que realmente lo fuera. Pero, como Isabelle quería a alguien de confianza detrás de cada aspecto, había decidido que lo fuera yo, que era la persona más allegada a ella que podía hacerlo. Y no pude rehusarme a ello; quería hacerla feliz en todo, en especial, en uno de los días más importantes de su vida, aunque eso significara ocupar un mes de mis vacaciones de verano y comprometer mi salud mental en el camino. 

			Si bien sabía de antemano que planear una boda no era tarea fácil, tampoco pensé que fuera a ser un trabajo tan demandante que consumiera casi todas mis energías. 

			Tres meses atrás, cuando Isabelle y su prometido, Carson, escogieron una fecha, ella me pidió que me ocupara de su boda y, como mis conocimientos sobre cómo organizar una provienen de un par de películas, de inmediato me conecté a Internet para averiguar todo al respecto. Así que leí sitios llamados Cómo crear la boda de sus sueños, o Paso a paso: armando una boda de cuentos de hadas. Tomé un papel y un bolígrafo para apuntar todo: la compra de las invitaciones y lo que dirían. El lugar en el que se celebraría la ceremonia, la recepción y los horarios en que serían. Contratar el catering y armar la lista con la comida que se serviría, ver los distintos tipos de pasteles y probarlos, así como el menú y la degustación de bebidas. Escoger la tela con que se cubrirían mesas y sillas, así como las servilletas (algo que, al parecer, era muy importante). Elegir los arreglos florales y la decoración. Los regalos o suvenires que se les darían a los invitados. La banda o DJ que tocaría y el tipo de música. Ver el vestido de la novia y de las damas de honor, aparte del traje del novio y los padrinos, más el peinado y maquillaje. Seleccionar una temática, además de fotografías y videos de los novios para exhibirlos en carteles y pantallas. Quiénes darían los discursos, qué espectáculos habría y armar el programa.

			En cuanto terminé de anotar todo esto, le entregué la hoja a Isabelle, quien la examinó atentamente.

			—Puedes marcar con una cruz o subrayar las cosas que quieres, añadir o confeccionar una lista tú misma.

			—Haré mi propia lista de las cosas que quiero y te la daré —repuso, tal como lo esperaba. Isabelle siempre había sido tozuda y quería que todo se hiciera a su manera. Por eso mismo, casi se había enzarzado en una pelea con Letitia Whitaker, su futura suegra, quien insistía en que contrataran a una planeadora profesional, para que la boda de su único hijo varón fuera perfecta, tal como lo eran sus vidas. 

			Maximiliam Whitaker, el padre del prometido de mi hermana, era senador en Meriden —una ciudad que quedaba a veinte minutos de Middlebury, nuestro pueblo—, por lo que los Whitaker no solo eran una familia influyente y acomodada, sino acaudalada. 

			Por esa razón, y tal vez también por su carácter, Letitia pensaba que podía darle órdenes a todo el mundo. Había intentado tomar las decisiones respecto a la boda y le había espetado esto a mi hermana, quien —también por su carácter— había tratado de plantársele y, por poco, terminaron riñendo. Al final, Carson tuvo que interceder y le dijo a su madre que, como Isabelle era la novia, podía decidir lo que quisiera. 

			Letitia tuvo que suprimir las ganas de refutar esto, pero se contuvo, y mi hermana sonrió de forma maliciosa al ver que se había salido con la suya. Bueno, yo no estuve allí para presenciarlo, así que eso fue lo que ella me contó, pero le creí cada palabra que me había dicho. 

			Dos días después, Isabelle me pasó una lista bien detallada, que leí detenidamente. Había señalado que quería una boda entre romántica, moderna y formal, con un toque clásico. Tanto la ceremonia como la recepción serían por la noche, en el mismo sitio, uno de los salones más sofisticados de Meriden, que tenía un patio con varias hectáreas, además de que contaba con un salón interno, en caso de que el tiempo no fuera favorable ese día. 

			No quería exhibición de videos, pero sí de fotografías, así como que los centros de mesa fueran un retrato de ella y Carson, aunque una imagen de sus siluetas. 

			Los presentes para los invitados debían ser cajas blancas con listones de satén, dorados para las mujeres y plateadas para los varones. En la de las damas, debía haber un equipo de belleza, como jabones, cremas, espray para el cuerpo y maquillajes, además de chocolates. Y, para los hombres, también los chocolates, más un juego de llavero con linterna, dados y naipes. 

			En cuanto a las telas, todo debía ser satén en colores dorados y nacarados, y, con respecto a las flores, peonias rosadas y rosas blancas. 

			La música estaría a cargo de una banda de Meriden que tocaba melodías románticas y, aparte, habría un violinista y un chelista para la ceremonia. 

			Contrataría un catering que conocía la familia Whitaker, al que también le encargarían el pastel, por lo que de toda esa parte se ocuparían ellos. Y, luego, Isabelle y Carson tendrían que probar los aperitivos, así como los distintos tipos de pasteles y bebidas para decidir qué se serviría. 

			Al vestido lo compraría en Nueva York y los atuendos de las damas de honor serían en color rosa pastel —no quería que fuesen tonos claros, para no opacarla a ella, aunque tampoco demasiado llamativos, por la misma razón— y, en cuanto a los modelos, los escogería ella misma. 

			Contrataría a una peinadora y a una maquilladora de Meriden para que se ocupara no solo de ella, sino también de las damas de honor.

			—Muy bien, entonces, mañana tendré que llamar a cada una de estas personas para contratar sus servicios. Ustedes ya hicieron la reserva en el salón, ¿verdad? —Ella negó con la cabeza—. No sé si vayan a conseguirlo con tan poca antelación, ese sitio siempre está ocupado de lo popular que es.

			—Bueno, sí, pero el padre de Carson se está encargando de eso; no se atreverán a decirle que no a él —dijo Isabelle de forma triunfante, pero no por ello maliciosa, aun cuando a veces pudiera serlo, aunque solo cuando la persona en cuestión no era de su agrado, como su futura suegra.

			—En ese caso, un punto a tachar de las cosas que debo ocuparme —repuse mientras marcaba una tilde—. ¿Ya sabes cuántos invitados serán? 

			—No queremos una boda demasiado grande, aunque Letitia no estuvo de acuerdo con ello —dijo, poniendo los ojos en blanco—. Así que hicimos la lista y serán ochenta: cincuenta del lado de Carson y treinta del mío.

			Tenía sentido. Si bien Isabelle era sociable, tampoco tenía la cantidad de contactos que Carson o, más bien, su familia.

			—Claro que cada uno podrá llevar un acompañante, por lo que, en ese caso, serán más de ciento cincuenta.

			—De acuerdo. Una vez que tengas la lista hecha deberás pasármela, para armar las mesas con base en eso, así que tendrás que agruparlos; de ese modo, podré acomodarlos entre familiares y amigos —ella asintió—. Ah, y te faltó colocar quiénes darán los discursos.

			—Uno de ellos lo dará el padre de Carson, el otro lo brindará la abuela Bernice, aunque Letitia quiso hacerlo también, pero le explicamos que solo lo haría una figura paterna o materna por cada uno, y se mordió el labio de la bronca —me contó mientras esbozaba una sonrisa de satisfacción.

			—¿Y quiénes más? 

			—Bueno, con cuatro estarán bien; los otros dos los deben brindar un padrino y una dama de honor. Así que decidimos que cada uno escogería a una persona. Carson eligió a su mejor amigo de la universidad, Xavier Kirkman; lo conociste en esa fiesta de primavera el año pasado —asentí, recordando que era un muchacho alto, aspecto de rugbier, con cabello corto—. Y la otra, desde luego, serás tú.

			—Pues será un placer —expresé sonriendo—. Entonces, creo que mañana mismo comenzaré a contactar a todos.

			—Genial.

			Al día siguiente tuve que hacer tantas llamadas que perdí la cuenta después de las primeras veinte. Muchos ya estaban ocupados para esa fecha, que ni siquiera al decirles que era para la boda del hijo del senador Whitaker querían acceder. Así que ese día solo conseguí a la mitad del servicio. Isabelle me había pasado el presupuesto, ya que su suegro pagaba, aunque lo usual era que a quien le correspondía pagar era al padre de la novia, pero nuestro padre había muerto cuando éramos chicas, así como nuestra madre. Por lo que el padre de Carson era quien cubría todos los gastos, y con una suma generosa, debido a su trabajo. 

			Tuve que ponerme a hacer cálculos y dividir el presupuesto en todo lo que iba contratando, algo que me causaba un poco de jaqueca, pues no era muy buena para los números. 

			Cuando terminó esa semana, quedé tan exhausta con tantas llamadas y citas a las que tuve que asistir con los del servicio que no podía esperar a que llegara la boda para que todo terminara, pero, por desgracia, esto recién estaba empezando.

		

	
		
			Viernes

			A una semana de la boda
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			Faltaba una semana para la boda y todo iba avanzando, aunque me parecía que de manera lenta. Cada día me levantaba antes de las siete, desayunaba y salía a correr un rato, después me bañaba, tomaba el auto y me iba hacia Meriden, a reunirme con algunos de los del servicio. Al mediodía regresaba a la casa a almorzar o, si tenía una reunión, lo hacía en un restaurante. A veces llegaba por las tardes y, entonces, tenía que seguir chequeando cómo iba todo. 

			Había ido dos veces con Isabelle hacia Nueva York para la cita que tenía con una diseñadora, que, de lo exclusiva que era, su agenda era muy apretada, pero se había hecho un hueco cuando Letitia la había llamado para que le confeccionara el vestido a su futura nuera. Le enseñó una cartilla con diseños y mi hermana le señaló tres modelos diferentes, que, de cada uno, le gustaba una parte distinta. La diseñadora hizo un bosquejo y, cuando se lo mostró, Isabelle quedó más que complacida con el resultado, así que le tomó las medidas y, una semana después, tenía lista la base. 

			Yo también tuve que ir a ver vestidos —estando en la Gran Manzana debía aprovechar— y, aunque me habían gustado muchos, quería consultar con las otras cuatro damas de honor los modelos que llevarían, así no teníamos el mismo ese día. 

			En la tercera semana me di cuenta de que se me había pasado una cosa por alto: debía planearle la despedida de soltera a Isabelle. Contacté a Janelle, su mejor amiga de la secundaria, que vivía en Manhattan y, tras hablarlo por un largo rato, se me ocurrió algo: como el padre de Carson había sido demasiado generoso con el presupuesto y muchos de los servicios que había contratado habían hecho descuentos al saber que era para la boda del hijo del senador, ya estaba casi todo pagado y sobraba bastante dinero. Le comuniqué esto a Isabelle, para que le devolviera el resto al senador, pero él había insistido en que no era necesario, que, en todo caso, lo usáramos para pagar más bebidas o comida, o por si teníamos inconvenientes y necesitábamos cubrir más gastos. 

			Por lo que consulté los costos y me pareció adecuado para el propósito que tenía en mente. Esa noche volví a llamar a Janelle, quien, cuando le conté sobre mi ocurrencia, quedó encantada con ella; solo debía contactar al resto de las damas de honor y a los padrinos, además de a los novios. 

			Me excité tanto ante la idea que se me había ocurrido que no pude contener mi entusiasmo y llamé de inmediato a Isabelle para contarle al respecto.

			—Pues, ¿qué puedo decir? Me parece genial —comentó complacida a través de la línea—. No solo por el hecho de que pasaremos todos juntos una semana, como si estuviéramos de vacaciones, sino también porque, de ese modo, Carson no tendrá esa despedida de soltero de mal gusto, en la que verá a una stripper. 

			—Lo cierto es que, incluso así, los dos tendrán ese espectáculo. 

			A decir verdad, a mí también me parecía de mal gusto esa parte, pero, de lo contrario, no sería una despedida de soltero. 

			—De todas maneras, no será como si la pasaran solos.

			Asentí ante ello.

			—Oye, ¿tú crees que haya algún inconveniente con que use ese dinero que sobra para pagar por todo eso? 

			—Por Dios, no. A Carson le encantará la idea cuando le cuente —me aseguró—. ¿Ya hablaste con los demás? ¿Con las damas de honor y los padrinos?

			—Solo con Janelle; al resto los llamaré ahora —le respondí mientras miraba la lista; con algunos no me molestaba hablar, pero con otros no me hacía mucha gracia.

			—Muy bien. Entonces, has las reservaciones en el hotel y después avisa a todos —me pidió.

			—Bueno, te veré el sábado por la tarde.

			Rogué que todos los padrinos y las damas de honor estuvieran de acuerdo con la idea, además de disponibles, porque implicaba hospedarse en un hotel por una semana y, aunque estábamos en vacaciones de verano, sabía que algunos trabajaban, de todos modos. 

			A la primera que llamé fue a Savannah Weir, la compañera de Isabelle en el bufete de abogados en el que trabajaba, en Meriden, por lo que vivía allí. Sabía que estaba saliendo con alguien, pero no estaba casada ni tenía hijos, además de que, al igual que mi hermana, tenía un mes de vacaciones, así que accedió de inmediato de forma animada; de hecho, hasta soltó un gritito de euforia a través del teléfono. 

			A la siguiente que llamé fue a Kristen Van Bureen, una vecina del piso de Isabelle. La situación con ella era similar a la de Savannah, por lo que estuvo de acuerdo con pasar una semana en un hotel con todos nosotros. 

			Y, como éramos cinco damas de honor —y las otras dos eran Janelle, con quien ya había hablado, y yo—, me quedaba una, con la que no me apetecía para nada hablar: se trataba de mi prima, Gina Banister. Así que no lo hice, no la llamé, solo le envié un mensaje de texto y esperé que me dijera que no podía ir, que tenía mucho trabajo y que no podía ausentarse por una semana. Pero la vida suele ser injusta conmigo cuando se lo propone y, para mi desgracia, me dijo: «Totalmente, desde luego; por supuesto iré», acompañado de un par de emoticones emocionados. Traté de olvidarme de la idiota de Gina y no permitir que arruinara mi entusiasmo por la fiesta previa a la boda de Isabelle. 

			A continuación, era el turno de los padrinos. Primero llamé a ese Xavier con aspecto de rugbier engreído, quien confirmó que iría. 

			Luego hablé con un tal Nigel Romero; no sabía cuál era su relación con Carson, pero suponía que, de no ser un amigo del secundario o la universidad, sería un compañero de la empresa; no había muchas más opciones. 

			El tercer padrino era Andy Hendrickson, que me dijo que era amigo de Carson de la infancia, dado que sus padres también eran buenos amigos. Vivía en Nueva York y, a pesar de que estaba ocupado, pediría unos días en el trabajo, ya que nunca faltaba ni se reportaba enfermo, además de que era el mejor en su empresa; dijo esto último de manera orgullosa, aunque no petulante. 

			El cuarto al que llamé fue a un muchacho llamado Hudson Townsend, de quien tampoco sabía sobre la naturaleza que lo unía a mi futuro cuñado; sin embargo, este no respondió. Insistí varias veces y, al final, decidí enviarle un mensaje para que me contestara cuando quisiera. 

			Y, cuando llegué al último, me detuve; sabía que Robbie Lombardozzi asistiría a la boda, porque era muy amigo de Carson, pero no estaba al tanto de que fuera uno de los padrinos. Me atendió a la segunda llamada, sin embargo, me dijo que no iría y me preguntó si no me había enterado de lo ocurrido. Le respondí que no, si apenas sabía sobre su vida; tal vez en otra época sí, aunque no por él, precisamente. La cuestión es que me contó que se había quebrado una pierna al caer de una pendiente cuando estaba escalando, por lo que le estaba costando manejarse y apenas podría asistir a la boda, pero no ser el padrino. Tenía la pierna escayola y debía permanecer sentado casi todo el tiempo, además de que desentonaría con los demás padrinos. Le dije que ni Carson o mi hermana me habían avisado sobre ello, por lo que ahora eran cuatro padrinos en vez de cinco, pero me corrigió al decirme que alguien lo reemplazaría: su hermano Calvin. 

			En el momento en que escuché su nombre me quedé helada, y no solo por el reemplazo, sino por el hecho de que sería uno de los padrinos. Había visto su nombre en la lista de invitados, por lo que sabía que iría a la boda, pero traté de hacer caso omiso a ello y me dije a mí misma que era un invitado más; sin embargo, al enterarme de que sería uno de los padrinos, eso lo cambiaba todo.

			Calvin Lombardozzi había sido mi primer amor, aunque era platónico; me había gustado desde que teníamos doce e íbamos a la escuela media. Él solía corresponderme, en cierto modo; si bien nunca nos habíamos confesado que nos gustábamos, solíamos escribirnos cartas por una época, bueno, más bien eran notas. Yo le había escrito sin la intención de enviárselas, pero, de alguna manera (a través de mi amiga Shelby), habían llegado a sus manos, y me había respondido que le parecía bonita y que le gustaba cómo me quedaba cierta ropa. Estuvimos así por un tiempo, hasta que llegaron las vacaciones de verano y, para cuando comenzamos de nuevo las clases, dejamos de hacerlo, pero siempre me miraba y me sonreía o hablábamos por un rato junto a nuestros casilleros. 

			Cuando llegó el baile de bienvenida del último año de escuela secundaria, pensé que me invitaría. Mi amiga Shelby se había encargado de hacerle saber que yo no tenía una cita y él parecía interesado en invitarme, pero luego alguien se metió en el camino y no solo terminó yendo al baile con ella, sino también siendo su novio. 

			Su hermano se había ofrecido a darme su número, pero yo le había pedido que le dijera él mismo sobre la estadía semanal y que me confirmara su presencia. No estaba preparada para tener un contacto cercano con Calvin, aunque era muy probable que pronto lo tuviera.

			Antes de irme a dormir, le envié un mensaje a mi hermana.

			¿Por qué no me dijiste que hubo un cambio de planes con uno de los padrinos?

			Ah, eso. Iba a enviarte un mensaje para contarte, pero justo tuve que atender algo y luego lo olvidé. ¿Por qué? ¿Supone algún problema?

			No, pero me sorprendió enterarme de que Calvin suplantará a Robbie.

			Hummm, cierto. Ahora entiendo adónde vas con todo ello: es por eso de que solías estar colada por Calvin.

			Sí, bueno, pero eso fue hace mucho tiempo.

			Claro, bueno, como sea. La cuestión es que Robbie se rompió una pierna escalando y, cuando Carson le dijo que necesitaba un suplente —queríamos que fueran cinco padrinos para que estuvieran alineados con las damas de honor—, este propuso que su hermano ocupara su lugar y a Carson le daba lo mismo; de todas maneras, conoce a Calvin de toda la vida.

			Ya, bueno. Casi todos confirmaron que irán, excepto uno llamado Hudson, y Calvin; Robbie me lo dirá después.

			Bueno, ¿entonces en cuanto te confirmen harás las reservaciones?

			Sí, debo saber para cuántos hay que hacerlas.

			Claro. Entonces escríbeme cuando esté todo listo.

			A pesar de que estaba muy excitada por la boda de mi hermana, también estaba agotada por tantas cosas que había tenido que hacer, aunque tendría una semana de descanso (en cierta forma). Eso me relajaba un poco, pero ahora que sabía que Calvin sería uno de los padrinos y, por ende, debía invitarlo a que pasara una semana con nosotros en el hotel, no pude evitar sentir que unos nervios me embargaban ante la idea de volver a verlo.

		

	
		
			Sábado

			Despidiendo la soltería
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			El sábado me desperté a las siete y, tras cambiarme, bajé a desayunar. 

			La casa era amplia, de dos plantas, construida en granito y madera. Por dentro tenía aspecto rústico —por los pisos de madera— y estaba pintada en colores vivos; mi abuela decía que los tonos pasteles o muy claros le resultaban aburridos y apagados. En casi todo el lugar había flores naturales, que le encantaban y cada día las recogía de su jardín, por lo que había un aroma fragante esparcido por toda la residencia. Además de estas, había muchos cuadros que ella pintaba, con paisajes de la zona y retratos familiares, en los que estaba junto a mi difunto abuelo, su marido, y su difunto hijo, mi padre. Y luego con nosotras, de pequeñas, puesto que nos habíamos mudado a vivir con ella a una edad temprana. 

			Mi abuela Bernice ya estaba levantada, preparando el desayuno. En realidad, tenía la costumbre de despertarse a las cinco —fuera verano, invierno o cualquier estación e incluso si la noche anterior se había acostado tarde o estaba enferma— para hacer yoga y meditar. Si bien era madrugadora por naturaleza —desde que era joven le gustaba ver cuando el sol aparecía o si llovía o nevaba—, había comenzado a practicar todas esas artes místicas tras que mi abuelo hubo muerto, cuando ella tenía treinta y dos años; por lo que llevaba tiempo con ese estilo de vida y, además, comía sano. Decía que todo ello la ayudaba mucho a mantenerse enfocada y relajada, y la verdad es que debía de ser así; era la persona más pacífica y centrada que conocía. 

			—¿Ni siquiera los sábados te da un respiro tu hermana? —me preguntó de forma risueña mientras ponía los panqueques en un plato.

			—En realidad, hoy no tengo mucho para hacer más que unas llamadas, pero debo encargarme de una cosa en particular —le dije, al tiempo que tomaba una taza para servirme café.

			—¿De lo que me contaste anoche? ¿Esa estadía en el hotel de las afueras? 

			—Sí. Debo hacer las reservas hoy mismo y arreglar todo.

			—¿Qué dice Belle al respecto? 

			—Pues está entusiasmada por ello. Imagínate pasar casi una semana entera con la mayoría de sus amigos antes de casarse —repuse al tiempo que me sentaba en un taburete que había junto a la mesada. Tomé un panqueque y le puse sirope de miel encima, después bebí un vaso de jugo de naranja y me serví un cuenco de frutas con avena; necesitaría todas las energías para ese día. 

			—Pues son como una especie de vacaciones antes de lanzarse a una vida nueva, llena de sorpresas —comentó con una sonrisa. Ella siempre tenía el rostro animado, como si hubiera nacido de esa manera, o tal vez era el resultado del estilo de vida zen que llevaba. A pesar de que era la madre de nuestro padre no se parecían mucho, aunque Isabelle había heredado su cabello claro, excepto que nuestra abuela lo tenía ondulado. Tenía sesenta y seis años, sin embargo, se veía muy bien para su edad; era delgada, pero con músculos fuertes, además de que su piel era lozana y algo brillante, y apenas se le notaba una arruga. Aparte de que era ágil y enérgica, podía cortar leña con un solo hachazo o hacer un montón de cosas en un día y jamás se quejaba de ello. Tal vez fuera por su espíritu animado y hippy, o por su lado zen, pero era una mujer hermosa y vibrante.

			—Sí, algo así —convine—. ¿Qué harás en esta semana que estarás sola?

			—Oh, pues aprovecharé que no estarás y tiraré la casa por la ventana. —Reí ante su comentario y casi me atraganté con un pedazo de panqueque—. La verdad es que tengo muchas cosas para hacer con el Comité de la Asociación Histórica y de Artes, además de que seguiré trabajando en el jardín y en mis pinturas, aparte de que saldremos por ahí con Morris.

			Era un amigo especial, con el que compartía muchas aficiones y a veces salían.

			—Bueno, no vayan a alocarse mientras estoy ausente —bromeé y ella rio.

			—Aunque, ahora que lo pienso, creo que Maura y Sam llegarán el jueves.

			—Oh, entonces, asegúrate de esconder todo el alcohol que hay en la casa. 

			Maura y Sam eran unos tíos que tenían afición por la bebida, aunque se esforzaban por esconderlo, pero todos nos dábamos cuenta de todas maneras.

			—Oye, ¿ha vuelto a llamarte Letitia? —me preguntó después.

			—No, pero de seguro lo hará en estos días. 

			La madre de Carson me había llamado por lo menos cinco veces por semana desde que Isabelle me había pedido que coordinara su boda, más que nada para preguntarme cómo iba todo o, más bien, para darme órdenes de maneras sutiles, y a veces ni tanto. Mi hermana me había dicho que no la atendiera y que, cuando lo hiciera, le contara todo lo que llevaba haciendo y no la dejara que me interrumpiera; de ese modo, no podría decir nada al respecto. Sin embargo, por alguna razón, no podía hacer ninguna de las dos cosas, probablemente, porque era una mujer que casi siempre se salía con la suya, además de que después tendría que explicarle por qué no la había atendido antes. Pero la verdad era que ya me estaba hartando y en cualquier momento la mandaría al infierno.

			—Iré a preparar mi bolso —le dije cuando terminé de desayunar; lavé rápidamente las cosas y subí a mi dormitorio. 

			Como hacía calor, coloqué varios vestidos, pantalones cortos, remeras y trajes de baño en un bolso pequeño. Cuando estaba terminando de preparar todo, mi móvil sonó con un mensaje; lo tomé y vi que era de Robbie, confirmándome que Calvin iría. Suspiré al pensar que estaríamos cerca durante varios días.

			Llamé al hotel para hacer las reservaciones y me dijeron que, si bien había lugar, era mejor que fuera para arreglar todo y ver cuántas habitaciones estaban disponibles. Les envié un mensaje a los padrinos y damas de honor para recordarles que después de las seis debían estar allí. 

			Cuando llegó la tarde, cargué el bolso en el maletero del auto y, tras despedirme de mi abuela, partí hacia el hotel.

			Tuve que cruzar por la carretera que llevaba a la playa para llegar allí, después tomé una curvatura y salí del pueblo. 

			Solo conocía ese hotel de pasada, así que ignoraba cómo era por dentro, aunque su fachada externa era rústica y pintoresca, como la casa de mi abuela. Era de madera, pintado en verde claro y oscuro por partes y, a pesar de contar con dos plantas, tenía el aspecto de un granero, de hecho, así se llamaba: The Barn. Vi que había otros autos estacionados afuera; esperaba que ninguno fuera a ser de los padrinos o damas de honor; quería ser la primera en llegar para ocuparme de las reservas. 

			Tras atravesar el vestíbulo, me desplacé hacia la recepción, en donde había una mujer algo regordeta, con el cabello similar al color de los Cheetos y aretes en forma de argollas grandes; en cuanto me vio, esbozó una sonrisa amplia y se presentó como Talia. Me dijo que, si bien había muchas habitaciones, algunas ya estaban ocupadas, por lo que solo quedaban disponibles diez; como mi hermana y Carson compartirían una, yo necesitaba once.

			—Pues lo siento mucho, pero, como es la temporada alta, no se desocupará nada hasta la semana que viene —me explicó—. Tal vez los novios pueden compartir los dormitorios con otras personas. 

			—De acuerdo; espere un momento que les comunicaré esto —le dije y ella asintió. 

			Me pareció que, después de todo, era algo bueno, de ese modo dormirían en camas separadas por una semana y se desearían más en la primera noche de casados. 

			Llamé a mi hermana para contarle al respecto, y me dijo que pusiera a Carson con Xavier, y a ella conmigo, pero yo había pedido una habitación para mí sola; no estaba de ánimos para compartirla con alguien. Como no me había tomado vacaciones este año y, en cierta forma estaba trabajando, necesitaba descansar bien por las noches. Así que le dije a Isabelle que tendría que compartir la recámara con alguna de las damas de honor; le pregunté con quién y escogió a Savannah. 

			Le comuniqué esto a la recepcionista y también le dije que ubicara a los demás como quisiera; ella de inmediato dividió las habitaciones. Luego me informó los horarios en que se servían las comidas, por lo que la cena sería en dos horas, y después me entregó mis llaves. 

			Subí a la habitación catorce, que estaba en la segunda planta. En lo primero que reparé en cuanto entré fue en el olor; por alguna razón era la primera cosa que notaba al ingresar a un lugar. Isabelle decía que se debía a que, cuando era niña, había pasado mucho tiempo en el hospital, por una fractura de fémur al caerme de la bicicleta y, como los olores allí eran intensos, se había intensificado mi sentido del olfato. Y en lo segundo que reparaba era en las vistas desde las ventanas, que siempre eran encantadoras y, como profesora de Arte y Literatura, mi sentido de la visión estaba bien agudizado, por lo que tenía más en cuenta paisajes que estructuras arquitectónicas. 

			Desde esa ventana se divisaba parte del lago Quassapaug, rodeado de pinos y maples. Volteé a mirar la habitación y me pareció encantadora: tenía paredes verde musgo, decoradas con flores discretas, y una cama extragrande. El mobiliario era algo anticuado, pero estaba en buen estado; parecía adquirido en casas de antigüedades. El piso de mármol estaba cubierto en partes por una moqueta marrón y el techo era alto, con una araña pequeña que pendía de este. 

			Desempaqué rápidamente y, después, me tiré en la cama, no para dormir, sino, más bien, para cerrar un rato los ojos y despejar la cabeza; me aguardaba un largo día, a pesar de que ya era la tarde.
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